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RESUMEN: 
El artículo comenta el estado de las libertades públicas en el Mundo, con especial destaque a las libertades de información periodística, de expresión y de opinión. 
Llama la atención, asimismo, sobre la importancia que esas libertades tienen para el fortalecimiento de la democracia en Latinoamérica, y la necesidad que tiene la sociedad brasileña de una legislación que proteja el debido ejercicio de aquellas libertades.

Desarrollo
Según el periódico “Jornal do Brasil”, de 10 de noviembre de 2007, cuaderno “Internacional”, p. A – 23, en Alemania, proyecto de ley estableciendo el registro e el almacenamiento preventivo, por seis meses, de datos relativos a todas las comunicaciones electrónicas, incluso las habidas entre periodistas y sus fuentes, eso como estrategia de combate al terrorismo, ha sido aprobado por la Cámara de Deputados. 
Sigue la materia: “Llamadas de teléfonos fijos, faxes, móviles, mensajes de texto y emails serán analizados. 
Todos los mensajes electrónicos en Alemania serán  grabados, con independencia si las partes arrolladas en la comunicación estén siendo investigadas o no.” En la Unión Europea, el día 05 de noviembre de 2007 fue el Día de Movimiento en Defensa del Periodismo y de los Valores Fundamentales a la Democracia en Europa. Periodistas de varios países han cesado sus actividades por cinco minutos, al mismo tiempo. 
El protesto ha objetivado llamar la atención para una crisis de “dramáticas” proporciones, en que se hacen presentes presiones políticas, incluso para quiebra del sigilo de las fuentes periodísticas y interceptaciones de comunicaciones telefónicas de periodistas; caída de los niveles mínimos de calidad del ejercicio profesional; empobrecimiento de las condiciones de trabajo de los periodistas, con menor protección social; comercialización cada vez más en mayor grado de los departamentos editoriales de los periódicos, y menos compromiso con la transparencia de los gobiernos, en profundidad y extensión jamás vistos desde el post – guerra. 
En Latinoamérica, Venezuela es apenas el ejemplo más evidente de acortamiento de la libertad de prensa y del derecho de opinión que se está perpetrando, con la persecución explícita de toda y cualquier oposición al Gobierno, sin embargo el mayor período de estabilidad democrática que la región ha conocido, pero está lejos de ser la única fuente de preocupación en ese sentido.
 En Argentina, crecen los reclamos de los periodistas contra mayores niveles de agresiones, incluso físicas, que han padecido; el uso de la distribución de la publicidad oficial como instrumento de sumisión de la prensa; presiones gubernamentales sobre anunciantes privados para que no usen los servicios de determinados periódicos y de otros medios de comunicación vistos como “hostiles” al Gobierno; la restricción de acceso a la información periodística a aquellos que no son vistos como “simpáticos” al Gobierno; y el más importante: el uso de la Secretaría de Inteligencia del Estado (SIDE) como productora de materiales periodísticos destinados a perjudicar opositores al Gobierno, omitiéndose, sin embargo, el origen de aquellos materiales. 
Brasil también ha merecido la preocupación de organizaciones internacionales defensoras de la libertad de información periodística, en razón de la inexistencia de alguna legislación protectora del ejercicio de esa libertad por los periodistas, de la más absoluta falta de transparencia sobre los criterios de distribución de permisos y autorizaciones para la prestación de los servicios de comunicaciones, del elevado grado de concentración de los vehículos de información, de los reiterados intentos gubernamentales de creación de procedimientos y órganos burocráticos tendientes al control de las actividades periodísticas, y mismo lo que es visto como una forma de “abuso” de la distribución de demandas judiciales de responsabilidad civil y criminal contra los periodistas y los periódicos, lo que es comprendido como objetivo de carácter solamente intimidatorio.


Sin las libertades de información, expresión y opinión no es posible haber democracia, por absoluta imposibilidad de que las personas puedan ejercer plenamente su derecho fundamental de elección. Sin información, expresión y opinión, los individuos se transforman en cosas, dejan de ser sujetos para transformarse en piezas de las artimañas del Gobierno de ocasión. Quienes no tienen como ejercer enteramente aquellas libertades no hacen sus destinos, se pierden en él.


Son tiempos sombríos, muy preocupantes y amenazadores, esos que estamos empezando a vivenciar. 
En Brasil, no tenemos razones para temer el terrorismo global, mientras actos de violencia conducentes a la desestabilización de las instituciones democráticas y del Estado, pero tenemos, sin duda, motivos para actuar contra la criminalidad, el tráfico internacional de narcóticos, de armamentos, el “lavado de dinero”, la corrupción gubernamental, y otras manifestaciones criminosas que cada vez más son frecuentemente asociadas al terrorismo. El crimen también se ha globalizado.


En lo que se refiere a las libertades de información, expresión y opinión, tenemos la oportunidad de llamar a nuestra responsabilidad su defensa, según los valores más esenciales a una sociedad que intenta ser Democrática de Derecho, siempre respetando la integridad física y moral de los individuos, el ámbito de su intimidad, la su dignidad. 
Todo y cualquier acto gubernamental o privado, que venga a ser practicado contra aquellas libertades, es merecedor del más pronto repudio, y sus actores deben ser responsabilizados según el debido proceso legal.


Es llegada la hora de que nosotros asumamos como algo de importancia esencial a nuestras vidas cotidianas la consideración a aquellas libertades, y de que aprendamos a convivir con nuestras diferencias, ya que somos diferentes unos de los otros, aún más aquí en Brasil,  ese verdadero calderón multiétnico que es la sociedad brasileña.


Necesitamos una legislación post-moderna, inspirada en los valores democráticos y por la efectiva implementación de aquellas libertades, observados los limites propios de una sociedad democrática, cuando objeto de acciones judiciales de responsabilidad y, ¿ por qué no?, de una profunda reflexión también de parte de los periodistas y de los medios de comunicación sobre la importancia ético-social de sus funciones, de modo de evitarse que, por causa de la poca relevancia dada a aquellos limites éticos por los periodistas en sus rutinas cotidianas, no vengan a ser ellos los mayores responsables por la cada vez mayor fragilidad de aquellas libertades, que son también, y primero, y antes de todo, nuestras.
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